
Los comunistas queremos otro
Estado, no otro gobierno
Cada  cierto  tiempo  se  hacen  públicos  varios  frentes  de
corrupción  en  el  partido  gobernante  para  que  se  dé  la
alternancia política necesaria en la democracia burguesa. Esto
da una sensación de limpieza y libertad a todos los votantes
que participan en ese circo político y le da un poco más de
vida a un sistema quebrado y basado en la apropiación privada
y  la  corrupción  y  que  no  cuestiona  para  nada  la  base
económica.  Para  nosotros,  los  comunistas,  la  cuestión  del
Estado no es un problema moral ni administrativo, sino una
cuestión de clase.

Como explicó Lenin en su obra “El Estado y la Revolución”
(1917), el Estado no es un órgano neutral al servicio de toda
la sociedad, sino una maquinaria de dominación de una clase
sobre otra. Bajo el capitalismo, el Estado burgués con sus
tribunales, parlamentos, policía, ejército y burocracia existe
para garantizar el poder económico y político de la burguesía
y proteger la propiedad privada de los medios de producción.

Por eso, para los comunistas, la alternancia entre partidos
dentro de la democracia burguesa no modifica la esencia del
poder. Cambian los gestores, los discursos y las siglas, pero
la llave de la caja del dinero sigue en las mismas manos, las
de  quienes  controlan  bancos,  grandes  empresas  y  capital
financiero. La disputa electoral entre partidos del sistema no
cuestiona la raíz de la explotación, sino únicamente quién
administra el Estado capitalista en cada momento, la lucha por
la llave de la caja.

Frente a ello, el marxismo-leninismo plantea la necesidad de
un nuevo Estado, el Estado proletario. No para eternizar una
nueva  dominación,  sino  para  destruir  el  poder  político  y
económico de la burguesía y abrir el camino hacia una sociedad
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sin  clases.  La  dictadura  del  proletariado  significa
precisamente  eso,  el  poder  organizado  de  la  mayoría
trabajadora contra la minoría explotadora que históricamente
ha vivido del trabajo ajeno. La dictadura del proletariado no
es  el  gobierno  arbitrario  de  un  individuo,  sino  la
organización política de toda la clase obrera para transformar
la base económica de la sociedad. Su tarea histórica consiste
en  expropiar  a  la  burguesía,  socializar  los  medios  de
producción  y  planificar  democráticamente  la  economía  en
función de las necesidades sociales y no del lucro privado.

Esto implica poner bajo control colectivo fábricas, tierras,
energía,  transporte,  vivienda  y  sectores  estratégicos,
acabando con la anarquía del mercado y con la explotación
asalariada.  El  objetivo  no  es  simplemente  cambiar  de
gobernantes, sino transformar las relaciones de producción que
sostienen el capitalismo.

Como Lenin pudo comprobar, esta transición hacia el socialismo
mediante el Estado proletario, tiene un carácter temporal que
ocupará todo un periodo histórico. Dentro de este Estado no se
extingue la lucha de clases, ni la resistencia enconada de los
explotadores. Mientras existan clases sociales y resistencia
de  la  burguesía  derrotada,  seguirá  siendo  necesaria  una
organización  estatal  revolucionaria  capaz  de  defender  las
conquistas obreras y desarrollar la nueva economía socialista.
Pero a medida que desaparezcan las clases y la explotación, el
propio  Estado  irá  perdiendo  su  función  coercitiva  hasta
extinguirse.

El socialismo, así, no se reduce a una reforma del capitalismo
ni a una gestión “más justa” del mismo como nos quiere hacer
creer la alternancia política en las democracias burguesas. El
socialismo es la construcción consciente de una nueva sociedad
basada en la propiedad social por la superación del poder de
la burguesía, la planificación democrática de la producción y
el poder político de la clase obrera organizada. Por eso, la
tarea  de  construir  el  poder  obrero  y  avanzar  hacia  el



socialismo  exige  una  organización  política  revolucionaria
arraigada en la clase trabajadora, capaz de combatir tanto al
capitalismo  como  a  las  falsas  alternativas  que  únicamente
administran  el  sistema.  En  el  Estado  español,  el  Partido
Comunista Obrero Español defiende la necesidad de organizar a
la clase obrera para conquistar el poder político, destruir el
Estado burgués y levantar un Estado proletario al servicio de
la  socialización  de  los  medios  de  producción  y  de  la
construcción  del  socialismo.  Frente  a  la  decadencia  del
capitalismo y la alternancia vacía de la democracia burguesa,
que no es otra cosa que la dictadura del capital sobre el
trabajo productivo, la tarea histórica sigue siendo acabar
definitivamente con toda explotación.

 

¡Por la dictadura del proletariado!

¡Por la construcción del socialismo!

¡Milita en el PCOE!
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